
Los poetas riegan las palabras, como si 
fueran plantas, con el precioso líquido 
que es su correcto uso. Luego las ferƟli-
zan con ese abono que es la metáfora, 
para que crezcan y den su fruto que es el 
poema o el cuento bien resuelto. Y digo 
esto porque aunque no lo sepamos, 
todos los potodos los poetas son algo naturalistas, y 
todos los naturalistas (los verdaderos) 
Ɵenen algo de poetas. 
Esta  sesión esta basada en biograİas y 
crónicas de poetas, literatos y arƟstas 
que uƟlizaron de inspiración la naturale-
za ArgenƟna en el pasado y que  actual-
mente resultan prácƟcamente descono-
cidos para las nuevas generaciones ya 
que su obra ha sido muy localista o muy 
pupuntual en los temas que abordaron. Ni 
los medios masivos de comunicación, ni 
la escuela en sus parámetros de educa-
ción formal, tratan en profundidad o con 
todo lo que se merecen la obra de auto-
res como Fausto Burgos, Juan Carlos 
Dávalos, Jaime Dávalos, Luis Franco, Elías 
Castelnuovo, Horacio Quiroga, Velmiro 
Ayala Gauna, Romualdo Brugheƫ, Juan 
Carlos Chebez, Eduardo Holmberg, 
Manuel J. CasƟlla, Ricardo Guiraldes, 
Orestes Di Lullo, Alfonso Carrizo, Jorge W 
Abalos,  Romildo Risso, entre muchos 
otros.
 

Con la excepción, quizás de algunos muy 
renombrados como Guiraldes, Lugones, 
Quiroga y Dávalos, ¿CuantosargenƟnos 
no especializados en literatura estan en 
condiciones de hacer un breve resumen 
de la vida de estas personalidades? Tal 
vez la misma gente que pueda reconocer 
y hablar dos palaby hablar dos palabras sobre algunas 
especies silvestres como el aguara 
guazú, el tapeơ o la corzuela o aquellos 
que puedan idenƟficar los ambientes 
naturales  presentes en nuestro país. Tal 
vez los mismos que Udaondo o Carranza 
no les suene sólo al nombre de una calle 
o una eo una estación de subte.  Es decir aque-
llos que tengan un profundo conoci-
miento de lo que en la voz de Ricardo 
Rojas y luego en Atahualpa Yupanqui se 
dio en llamar “La ArgenƟnidad”. Modo 
de ver y senƟr la Ɵerra que siempre fue-
pracƟcado con Ɵmidez desde lo políƟco, 
lo culturaly  lo insƟtucional, al menos en 
esta parte del país que Ezequiel Marơnez 
Estrada llamara “La cabeza de Goliat”, el
centro de Buenos Aires, donde se insƟtu-
cionaliza la imagen de muchos aspectos 
de  lo que somos y lo que hacemosdes-
cuidando nuestra condición de país fede-
ral. Un trabajo silencioso, convencido y 
profundamente compromeƟdo con su 
entorno es el que une a estas personali 

dades hoy esquemaƟzadas en una 
imagen a veces románƟca, a veces desdi-
bujada que presentaron aspectos muy 
variados de para el desarrollo de la cul-
tura argenƟna.  Nuestra presentación a 
los lectores, tal vez no tenga información 
novedosa sobre estas personalidades 
liliterarias, de las que se ha escrito 
mucho, pero seguro que presenta una 
visión no abordada aún de su vinculación 
con el elemento que los inspirara a todos 
y que hemos uƟlizado como hilo conduc-
tor. La naturaleza. Relación que demues-
tra también la profunda cultura de estos 
hombres, porque solamente aquel que 
se ha culƟvado y es verdaderamente 
humanista, reconocen que seguimos 
dependiendo del agua, del aire, de los 
animales y de las plantas como en el 
pasado. Ellos lo sabían y lo manifestaron 
con su poesía y su narración. Feliz lectu-
ra y ojala este acercamiento le permita al 
lector tener nuevos amigos en estos 
literatos y adquirir otra visión de la des-
lumbrante naturaleza argenƟna.
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salteño apasionado.
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